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Las uoUcias que se reciben de 

P&i'ís acerva dp los trabajos de la 
comisión de \a paz, no son con 
creías ni paetiea Ilevaí* al Animo 
la tranquilidad necesaria para que 
Espafüa confíe en el resultado de 
las {ícsliones eacoim^nd-iliis a los 
comisionados. 

Unas ve-es se a egiira que los 
represen tan les de los Mstados Uni
dos exigen la anexión i le las islas 
Filipinas y en otras ocasiones llega 
la noticia el alza de los ^alores 
españoles aumi-iandu que la deu
da de Cuba no pesará sobre nues
tra desgraciada nación. 

Tanto una nolii^a como olra ne
cesita plena confirmación, que no 
llega, pnra que el país termine en 
sus incertidumbres; pero antes de 
ello nos parece de suma conve
niencia que la prensa se ocupe al
go más de ambas ciMsUones, pro
curando ilustrar á la opinión, algo 
extraviada en estos asuntos por 
las eT^ageraciones propias de esta 
raza impresionable. 

Los Estados Unidos podran pre
tender la anexión de las islas Fili
pinas; t>cro España no debe acce

der a semejante brutalidad. ¿En 
(¡ué pueden fundar su derecho á la 
posesión del Archipiélago los Es
tados Unidos? En la destrucción 
de nuesira escuadra y en la loma 
del Arsenal de Cí^vlte por qué la 
rendición de Manila no fué una 
victoria para los yankis, ni hubo 
verdadera defensa por nuestra par 
le. La rendición de Manila a De 
wey se hizo para evitar los airo 
pt̂ Uos de los lámalos, pero uala 
más; y RO es posible suponer que 
el^ran pueblo de lt)s Estalas Uni
dos preienda aprovecharse del ro 
siiltailo de una insurrección iaicii-
da y sostenida por una horda de 
salvajes, que no pueden ni en reali
dad quieren gobernarse por sí 
mismos. 

Las islas Filipinas tienen que 
continuar siendo en totalidad do 
España, no solo por que no existe 
razón alguna en contrario, sino 
también por conveniencia general, 
por necesidad, mejor dicho, si ha 
de sostenerse la paz entre deter
minadas poteni'ias. 

Ya sabemos é. lo que España se 
compromete con ello; ya sabemos 
que allí hay que luchar y hay que 
invertir una parte de nuesira exi
gua fortuna pública; pero si es ver
dad que deseamos la regeneración 

do esle país, si es cierto que si(|iiic-
ra nos Oíiupamos de ella, téngase 
en cuenla que la posesión de nues
tras islas Filipinas pueden f.Hcili 
tamos esa ansiada regeCWi'aoión y 
evitar gravísimas complicaciones 
que tal vez ocasionaran la des 
Iruccion completa do la patria. 

Y respecto á la olra cuestión 
que se debate por los comisiona
dos de P/xris, no hemos de esfor 
zarnos para que la opinión de lo
do el mun lo se declar.; favoial)le 
a que la deuda de Cuba la pague 
Cuba. 

¿No quieren los cul)a:ios iiiile-
lieniiencia? í^ues ;,como la lian lie 
tener si no nos pagan lo que es 
nuestro, exclusivamente español? 
Las forliilcaciones, los puerlos;, los 
caminos y calles, los ferrocanilfs, 
los pueblos, lo Jo eso consliluyc el 
caudal de una nación y esa es la 
deuda de Cuba. Si no la paga ese 
nuevo Gobierno de Máximo (io 
mez que po pretenda la in \e^)d\\ 
dencia. 

l^uerto Rico lo hemos ced i loá 
los Estados üniílos y sobre él nu
da tentamos que reclamnir; pei-o 
Cuba no está cedida, la al)andoua-
:nos por la fuerza y lo menos (lue 
podemos exigirá esos malditos é 
ingratos hijos es que paguen lo (|iio 
ellos han consumido en su prove
cho. 

iSo debe en esle asunto vacilarse 
ni u.) solo momeulo. La deuda de 
Cuba no puede pagai-Ia España y 
no la pagará. 

Cae en p«der de Alfonso Y11» pl 
de Talayera 

24 de Octubre de 1082. 
Atendiendoá las invitaciones y ofie-

cimientos lio los moros loleilanos, har
tos <lti sufrir los vojúmcuca y bumillA-
oionts quü para satisfacer sus vicios y 

caprichos ios imponía el rey do Toledo 
YahiaAl-KftdirBillah.hJjodeAl-Mamun; 
Alfunso VI do Castilla, resolvió en 1078 
dtiolarar la (fuer.'a al despótioo y des
considerado monarca, por cuyo nwtivo 
juntó gran número de combatientes de 
todas las armas y so metió por tierras 
de Toledo, talando y quemando los 
campos y caseríos, operaciones que lle
vó á efecto repetidos aflos. 

! En la ezoursióa reaÜEada en lOIÜ 
I dispuso el sitio d» Talavera, y guar* 
I dando todas las precauciones necesa-
I rías para que el infiel no se apercibiera 
i de sus propósitos, so encaminó á dicha 
; plaza, á la quo puso estrecho y apreta-
{ do ceroo, no obstante los esfuersos que 
! para estorbarlo hicieron sus defensores, 
I bravos y resueltos á sacriílcar sus vidas 
j 011 dcfetisii de la ciudad, uuya custodia 

les estaba encomendada. 

La gnarnición de Talavr:ra era tan 
numerosa como brava, mas no por ello 
le fue posible evitar que las iortifíca-
ciones recibieran dafio considerable de 
las máquinas de f̂ nerra con que las ba
tían los cristianos, que cada dta mos
traban mA« coraje y decisión en las aco
metidas. 

Comprendiendo el wali y (os princi* 
pales caballeros de Taiavera que de 
continuar en tal situación no tardarían 
on ser destruidas por completo las for-
tlKor.ciones, acordaron salir al campo y 
acometer A les sitiadores, A cuyo fin es
cogieron los más valerosos soldados que 
había en la guarnición pura llevar A 
efecto empresa tan arriesgada. 

Gritando «¡Alá y Mahoma! Seguidme 
y venceremos,* salió el wali de Talave-

. ra al frente de sus soldados, y sin dejar 
¡ de dirigir Invocaciones al falso profeta, 
I todos los musulmanes acometieron con 

denodado empuje A las huestes de Al
fonso VI. 

bastas, al ver salir de la plaza á los 
; muslines, se dispusieron A la lucha, y 

después de rechazar á éstos en su pri
mera acometida, se arrojaron sobre 
ellos y les obligaron A refugiarse en la 
plaza, no sin dejar sobre el campo nu
merosos muertos y heridos. 

Tanto pesó sobre el ánimo do los Ín
fleles derrota tan señalada, que A la 
primera aoumetida que después de ella 
dieron á la plaaa loa cristianos, pidie
ron capitular, por cuyo motivo entre-

izaron A Talavera «I 24 de Octubre de 
1082. 

MAESB RODRIQO 
{Prohibida la reproducción.) 

COLMO DE MALDAD 
Las noticias que llegan de Cuba pin* 

tan A Máximo Gomes desprovisto de 
toda ambición. Logrado el trianfo d« 1*. 
causa defendida por él tantos a&os, rfe-
nuncía á todo premio; y aanqoe tiena 
méritos suficientes para aspirar A la 
magistratura suprema, no la quier*. 

Bl ünico deseo dúl batallador oab«oi-
lla es, «trasladarse á Santo Domingo, 
con loa restos de su hijo y los de Anto
nio Maceo y vivir apercibido para cau
sar IIMH') ¡i Knpatia si la ocasión s« 
rtt'rt'cc.» 

Asi es ct c-atteollla mayor d« I» revo
lución cubana: iui monstruo de maldad 
con instintos de fiera y corazón de cie
no. Aunque ¿1 quiera aparecer como 
redentor de los oprimidos, es mentira. 
Hombre que como él siente y plenM, 
no puede der redentor de nadie, porqs« 
el crimen no ha Jugado, ni jogará ja
más pap«l alguno, en ninguna obra de 
redención. •'< • ' 

Ayudó á Cuba é hacerlo guerra á Be-
paña, no por que le inspirarnín simpa
tías do ningún género los rebeldeev 
¿Qué le importaban á él lo» oubanoai* 
I.K> quo le estimuló A entraron la lacha 
fué el odio feroz de su corazón malva
do hacia esta patria que le puto un diá 
la ceniza on la frente. 

¡Apóstol de una idea Máximo Oómez! 
¡Redentor de los oprimidos ese hombre 
sin oonciencial Para serlo so neoosit* 
generosidad do corazón y alma de már
tir y el alma del cabecilla es un pozo 
de malas pasiones y su corazón está 
exento de sentimientos humanitarios. 

No sintiera hacia España el odio mor* 
tal que lo consume, y pasaran entonóos 
desapercibidas para eso desalmado la 
serie de patráftas qie le han granjea • 
do dictado de cruel. 

Máximo Oómez, llamándose redentor 
de los oprimidos, cometo una burla. Si 
lo fuera y hubiera habido razón para 
blandir la espada on la gran Antilla, 
no la envainaría adn, por quo on el 
inundo iiay otros oprimidas, otros os 
clavos, no come los cubanos, que eran 
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olla: «• blanca oomo la nieve; rabia como ol oro; 
tleno k» ojos aznloa mas bermooos del mando, y no 
parooe sino que de ella «ale fOogo: es mnoba mujer, 
muoha hermosar» dofia Esperanza de A y ala. 

—¿¥ q«id edad tiene? 
—Oe diez y «ieto á diez y ocho afloe. 
—¡Y no tl«>ne padreo ni parientes esa setlora? 
-Yo no I* ooDozoo allegado alguno: vive «ola y 

•no entra en la casa mas que un hombre. 
—¿Y qnién 00 oso hombro? 
—El pobre marqués de I.ieganés. 
—¿Porqué dioes el pobre marqués de Leganés? 
—Me he propuesto deeir á usia la verdad de lo 

qne sé» do lo que oompreodo: oonosoo qoo nafa «s 
ttapaz de todo, y en verdad sea dicho, usía me can
sa miedo: oreo que usia puede hacerme pedazos, y 
que lo hará si no le sirvo bien: por oso ho dicho ol 
pobre marqué» do Leganés, porqcc oreo que el 
marqué» se eitgafia. .i 

->Explíea(e. 
—Una noche íbamos mi sefiora y yo á la parro-

iqofa do 8 M Podro, donde mi teflora «oA reaar sus 
dovooionee y * onmplir «on Dios: mi tofiora iba 
deaenidada con ol manto abierto, y hacia una lana 
muy elara: oon mi sefiora se omoA un cab«l!oro, y 
aquel caballero, al verla se detuvo y dijo.—Vivo 

Dios que yo no oreia anduviesen á estas horas ánge
les por la calle. -El caballero pasó, y mi señora y 
yo entramos en la iglesia. Cuando salimos, encon
tramos al cabalhro esperando: se acercó á mi selio-
ra y pretendió hablarla; pero mi sefiora le envié 
con mil de á caballo: el caballero insistió, nos si
guió, y al día siguiente, cuando yo salía al mercado; 
me acometió de la manera mas desenfadada del 
mundo.—Yo soy ol marqués de Leganés, me dijo; 
me he enamorado de tu sefiora, soy soltero, creo 
qu<) podré casarme con ella, porque tu sefiora me 
parece persona principal, y quiero que me sirvas, 
aunque pongas por precio ¡i tus servicios un te&oro. 
—Yo sabia que mi sefiora tenia correspondencia con 
el archiduque Carlos. 

— ¿"̂ on el archiduque Carlos? dijo profundamen
te Mr. do la Chaumiere. 

—Si, si seflor: yo ho ido y he venido do Madrid á 
Portugal á traer y llevar cartas del archiduque pa
ra dofia Esperanza, y de dofia iSsperanza para el 
archiduque: poro ¿á qué estamos ios pobres, sefior? 
Tanto me rogó el marqués de Leganés, tanto me 
prometió y tanto me di6, )ae yo oonienti en llevar 
una carta «aya A dofia Esperanza. Dofia Baperansa 
contestó al marquési sin comprometerse á nada, y 
pooos diaa después me dié una carta para que la Ue-

~¿Y nada más (lue eso? 
—Si: cuando roe hayas introducido, ¡ras á caSK de 

don Luis Dávalos y le avisarás, 
—Y ¿como, sefior? Eso es lo miso&o qî e decirle que 

no le ho encontrado á la salida del p§tinlllo del al
cázar ó que no be ten ido pacienofa parâ iOfporar, 

—No; le dices qtt0 como tardaba Unto, lias su
puesto que no estarla allí, quo h*br̂ a encontrado al
guna contrariedad, y quo á todo evento,.te habías 
ido á buscarle á su oaiia porque el qeggolo urgía., 

- Y urge verdaderamente, sefior, 
—l'ues m<\jor: esa urgencif̂  te disculpa; nad» te

nemos ya que hacer aquí: me llevas á casa do tu «e-
fiora, me ocultan, y á seguida te vas á avi«ar,A don 
Luis Dávalos. 

—UsJa quiero perderme, sefior. , ¡ 
—Lo que mi sefiorla quipre, contesté ijlr. di<» I» 

Chaamiore, es llegiu-al w»bo de este nwgioloj •ijW) 
me ayudas, peor para t¡, porque estás f|î  buoiAa 
manos. 

—¿Qué hace vuestra sefiorla? dijo Luc^i, ^Calí?,»»-
do, viendo que >(r..de,la Cbaumiore le.regiAtfjO^a. 

-Nada; quitarte IAI ufias y los,dJ!qp^os,.,jyiycj»ríir, 
Ir tranquilo ooptlgo, sin mled<)do qwíftft<|)Hía* upi|,. 
mala pasada do twdor;,¿iB|)?,,..pn,|pi5|^4o,^lbiwtti 
y dos pistolas oaoondidas en la protina; iMagniflooi 


